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Sumario

El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro – Pura fascinación

Una nueva dimensión de la fascinación: el Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro combina unas prestaciones asombrosas con la experiencia de conducir un descapotable. El motor V10 de 525 CV (386 KW) acelera a este deportivo de alto rendimiento con ligera capota de lona de 0 a 100 km/h en 4,1 segundos, otorgándole una velocidad punta de 313 km/h. El R8 Spyder 5.2 FSI quattro fascina por su concentración de tecnologías: la carrocería ASF de aluminio y material compuesto reforzado con fibra de carbono, la tracción integral permanente quattro, los faros en tecnología LED y el innovador micrófono de cinturón. 
El R8 Spyder 5.2 FSI quattro cautiva de inmediato a todo aquel que lo mira; su trazado de líneas ofrece una interpretación muy personal de la dinámica y la emotividad de un deportivo de alto rendimiento. Dos llamativos canalizadores plateados, que integran grandes aperturas de ventilación, otorgan a la larga zaga una imagen muy enérgica. A diferencia del Coupé, el R8 Spyder posee las clásicas entradas de aire detrás de las puertas; los laterales traseros se han fabricado en material compuesto reforzado con fibra de carbono, al igual que la amplia cubierta del compartimento para la capota.
Al más puro estilo Audi, el R8 Spyder 5.2 FSI quattro monta una capota de lona. Ésta pesa sólo unos 42 kg, lo que mantiene a raya el peso total del vehículo y su centro de gravedad en un punto bajo. Cerrada se integra con armonía en la línea de diseño; se desliza hasta la parte trasera en dos delgadas aletas, que muestran un contorno similar al del techo rígido del Coupé.
La capota es absolutamente apta para circular a altas velocidades y muy silenciosa. Con el accionamiento electrohidráulico de serie se abre y se cierra en 19 segundos, incluso en marcha, mientras no se superen los 50 km/h. La luneta calefactable está integrada por separado en la pared divisoria. Puede bajarse o subirse con sólo pulsar un botón, tanto con la capota abierta como cerrada. Audi ofrece además un cortavientos que se puede montar con apenas dos maniobras.
La pared divisoria incorpora una protección antivuelco compuesta por dos placas pretensadas. La carrocería de aluminio del R8 Spyder, fabricada según el método de construcción Audi Space Frame (ASF), ha sido reforzada en las zonas más relevantes; sin embargo, sólo pesa 216 kg, apenas 6 kilogramos más que la del Coupé. El peso de este deportivo descapotable de alto rendimiento, en versión con cambio manual, asciende a sólo 1.720 kg. 
Una fuerza colosal: el motor
El máximo exponente de la gama de modelos Audi ofrece unas espectaculares prestaciones. El V10 atmosférico, con cárter del cigüeñal fabricado en aluminio, integra inyección directa de gasolina. El principio FSI proporciona una compresión de 12,5:1, lo que contribuye al aumento de la potencia y a la mejora de la eficiencia. La lubricación por cárter seco, otra de las tecnologías procedentes del mundo de la competición, garantiza un suministro de aceite seguro, incluso con máxima aceleración transversal y longitudinal.
El motor de 5,2 litros rinde 530 Nm de par a 6.500 rpm y 525 CV (386 KW) de potencia a 8.000 rpm. Su potencia específica es de 100,9 CV por litro de cilindrada, lo que significa que a cada CV apenas le corresponde mover un peso de 3,3 kg. El R8 Spyder 5.2 FSI quattro acelera en 4,1 segundos de 0 a 100 km/h y su fuerza de propulsión no cesa hasta alcanzar los 313 km/h. El motor fascina en cualquier situación debido a su empuje y a su inmediatez, y como no, al inconfundible sonido del diez cilindros de Audi.
Si el cliente lo desea, Audi monta un cambio secuencial de seis velocidades, el R tronic. Esta caja de cambios ofrece un modo completamente automático y un modo manual, con el que el conductor puede cambiar de marcha con increíble velocidad a través de las levas ubicadas en el volante. El Launch Control ayuda a apurar todo el potencial de aceleración en las salidas mediante la gestión del embrague. La tracción integral permanente quattro, con carga mayor sobre el eje trasero, traslada la fuerza a la calzada con impresionante maestría. En colaboración con el diferencial de bloqueo del eje trasero, el sistema proporciona la ventaja decisiva en cuanto a tracción, estabilidad, velocidad en curva y precisión.
En lo referente al tren de rodaje, el Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro también recurre a tecnologías procedentes del mundo de la competición. Brazos triangulares dobles de aluminio se encargan del guiado de las cuatro ruedas, mientras que la dirección asistida electrohidráulica de cremallera proporciona una sensación de contacto con la calzada muy sensible. Los amortiguadores, que integran de serie la tecnología punta Audi magnetic ride, adaptan su línea característica en cuestión de milisegundos a las condiciones de la calzada y al estilo del conductor. Como alternativa se ofrece un tren de rodaje deportivo con amortiguadores convencionales.
El R8 Spyder 5.2 FSI quattro rueda sobre llantas de 19 pulgadas, con neumáticos delanteros en formato 235/35 y traseros de dimensiones 295/30. Los cuatro discos de freno son autoventilados y perforados, y sobre ellos actúan un total de 24 pinzas. De manera opcional Audi ofrece discos de cerámica reforzados con fibra de carbono, grandes, ligeros, resistentes y duraderos. El sistema de estabilización ESP incorpora un modo deportivo y puede desconectarse totalmente si se desea.
Confortable: el interior y el equipamiento
El biplaza descapotable presume de una generosa oferta de espacio en su habitáculo. La corona del volante deportivo multifuncional de cuero está achatada en su parte inferior; los asientos de regulación eléctrica brindan una excelente sujeción y apoyo al cuerpo. El acabado es de máxima calidad y el manejo está clara y lógicamente estructurado; el sistema de información al conductor incluye una función laptimer para cronometrar los tiempos de las vueltas. La pared divisoria incorpora un portaobjetos con tres compartimentos; en el frontal del vehículo se dispone de 100 litros de volumen para el equipaje. 
Entre los equipamientos más destacados se cuentan un excelente sistema de sonido de Bang & Olufsen, un climatizador automático de confort y los asientos con calefacción. El cuero de estos asientos presenta una pigmentación especial destinada a reducir el calentamiento por la acción de los rayos del sol. El sistema navigation plus con lógica de manejo MMI se cuenta entre el equipamiento de serie, y sorprende por su alta resolución y la rapidez con la que calcula las rutas. 
El equipamiento de serie del R8 Spyder 5.2 FSI quattro incluye también los faros LED; diodos luminosos generan la luz de cruce, la luz de carretera, la luz diurna y la luz intermitente. Los faros LED no sólo parecen verdaderas obras de arte técnicas, sino que además ofrecen grandes ventajas prácticas debido a su excelente distribución de la luz, su larga vida útil y su extremadamente reducido consumo de energía.
Entre los exclusivos opcionales del nuevo R8 Spyder 5.2 FSI quattro se cuenta el novedoso micrófono del dispositivo manos libres, que va integrado en el cinturón, lo que permite hablar por teléfono en autopista con la capota abierta. Las dos cintas del cinturón integran tres pequeños micrófonos cada una, y un cuarto micrófono se encuentra en el marco del parabrisas. Audi inicia la venta del biplaza descapotable en España estos días, con un precio base de 175.100 euros la versión con cambio manual y 183.220 euros la versión con cambio R tronic.
Resumen
El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro
Capota y carrocería
- Ligera capota de lona, de sólo unos 42 kg de peso
- Accionamiento electrohidráulico que abre y cierra la capota en 19 segundos, incluso en marcha hasta una velocidad de 50 km/h 
– Carrocería de aluminio en construcción ASF, sólo 216 kg de peso con una excelente rigidez
- Cómoda oferta de espacio y ergonomía ejemplar
Motor

- V10 con 5,2 litros de cilindrada, inyección directa de gasolina FSI y
   lubricación por cárter seco

- Extraordinaria potencia: 525 CV (386 KW), 530 Nm de par motor 
- Impresionantes prestaciones: 0 – 100 km/h en 4,1 segundos, 
   velocidad punta 313 km/h
Transmisión de fuerza

- Cambio manual de seis marchas, opcionalmente R tronic de accionamiento 
   secuencial con levas en el volante y función Launch Control

- Tracción integral permanente quattro con distribución del par con carga 
   mucho mayor sobre el eje trasero

Tren de rodaje

- Suspensiones de brazos transversales dobles de aluminio como en el mundo
   de la competición

- Amortiguación adaptativa Audi magnetic ride de serie

- Frenos de alto rendimiento; como opcional discos cerámicos reforzados con
   fibra de carbono

- Ruedas de 19 pulgadas para una elevada aceleración transversal y fuerte 
   agarre

Equipamiento

- Amplio equipamiento de serie con sistema MMI navegación plus, equipo de sonido Bang & Olufsen, asientos de cuero de regulación eléctrica y climatizador
  automático de confort

- Innovadores faros LED de serie

- Innovador micrófono de cinturón como opcional

Información detallada

Potencia y emoción
El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro 
Excepcionales prestaciones, una asombrosa dinámica y la intensa experiencia de conducir un descapotable: Audi lanza al mercado el 
R8 Spyder 5.2 FSI quattro. Su carrocería se compone en algunas zonas de material compuesto reforzado con fibra de carbono y la estructura Space Frame (ASF) de aluminio integra una ligera capota de lona. El motor V10 rinde 525 CV (386 KW) y catapulta a este biplaza descapotable en tan sólo 4,1 segundos de los 0 a los 100 km/h, otorgándole una velocidad punta de 313 km/h. 
La capota y la carrocería
La capota del R8 Spyder 5.2 FSI quattro se ha fabricado en lona, todo un clásico de Audi y una solución consecuente para un deportivo de alto rendimiento. El techo de lona apenas pesa unos 42 kg, lo que mantiene a raya el peso total del vehículo y su centro de gravedad en un punto bajo. Cerrado se integra perfectamente en la línea de diseño; se desliza hasta la parte trasera en dos delgadas y elegantes aletas, que muestran un contorno similar al del techo rígido del Coupé. Las aletas permiten tensar la lona hacia atrás.
La capota se compone de una capa exterior de tejido textil y de un revestimiento interior que cubre el varillaje, fabricado en muchas zonas en fundición de magnesio ultraligero y aluminio. El techo de lona es completamente apto para circular a altas velocidades y muy silencioso. El nivel de ruido causado por el viento en el interior del R8 Spyder cerrado a 120 km/h es apenas superior que en el Coupé, y a velocidades superiores es más bajo que en cualquiera de sus competidores. 
El techo de lona dispone de un accionamiento electrohidráulico más silencioso y ligero que los sistemas electrohidráulicos convencionales. La bomba, montada en los bajos del R8 Spyder, funciona con 120 bar de presión. 
Mediante un sistema de servocilindros, bisagras y ganchos, la capota se abre y se cierra en 19 segundos, incluso en marcha, mientras no se superen los 50 km/h. El proceso se activa mediante la llave en la cerradura de la puerta o a través del interruptor del túnel central. Con el vehículo parado la tecla debe mantenerse pulsada por motivos de seguridad, pero al superar los 6 km/h basta con pulsarla brevemente para abrir el techo de lona.
Al abrirlo, en primer lugar se bajan las ventanillas y a continuación se levantan las aletas del techo de lona. La gran cubierta del compartimento para la capota, fijada a dos bisagras de siete articulaciones, se eleva hacia atrás trazando una curva; el techo blando se pliega formando una Z y se posa en su compartimento, sobre el motor V10, como un paquete plano de tres capas. Por último la cubierta vuelve a cerrarse, primero por su parte delantera y luego por la trasera.
La luneta trasera calefactable, independiente de la capota, se encuentra introducida en la pared divisoria detrás de los asientos. Se puede subir y bajar a través de un pulsador propio, sea cual sea la posición de la capota. Si el techo blando está abierto, la luneta sólo sube 15 cm, altura ideal para reducir los remolinos de aire. Con la capota cerrada también puede resultar tentador bajar la luneta. Cuando el sol aprieta se mejora así la ventilación del habitáculo, sin que se generen molestas corrientes. 
En un compartimento ubicado en el maletero del R8 Spyder encontramos un cortavientos con marco rígido; bastan dos maniobras para engancharlo en su soporte de la pared divisoria. El cortavientos evita casi por completo las corrientes de aire en el habitáculo hasta una velocidad de 200 km/h. 
Seguridad total: la protección antivuelco
La pared divisoria integra, además de gran parte del accionamiento de la capota, dos fuertes perfiles de aluminio pretensados mediante resortes, que actúan como protección antivuelco. En el momento en que se acciona un pretensor del cinturón o un airbag, una serie de conmutadores electromagnéticos activan los bloqueos; las placas se disparan hacia arriba de manera independiente en cuestión de 0,20 segundos, y quedan fijadas mediante los carriles de encastre. 
Los airbags laterales para cabeza y tórax, alojados en los respaldos de los asientos, protegen a los ocupantes en una colisión lateral; al chocar frontalmente, entran en juego los airbags de gran tamaño. En caso de producirse una colisión por alcance, el sistema integral de apoyacabezas de Audi reduce el riesgo de que se produzcan lesiones cervicales.
La capota junto con su accionamiento, su compartimento, su cubierta y la protección antivuelco conforman un bloque preensamblado. Se monta en el vehículo en el taller de la planta de Audi en Neckarsulm, donde se fabrica el R8 Spyder. Este módulo aporta a la carrocería ASF una rigidez adicional, por lo que contribuye a mejorar la maniobrabilidad dinámica, la elevada seguridad pasiva y el impresionante confort vibratorio.
Ultraligera: la carrocería ASF
En cuanto a la calidad de construcción ligera, criterio que establece la relación entre el peso, el tamaño y la rigidez torsional, la carrocería fabricada en aluminio del R8 Spyder presume de la mejor valoración de su segmento. La carrocería en bruto está compuesta por tres componentes: los perfiles extrusionados de aluminio constituyen el 75%, los nudos de fundición en vacío el 8% y las planchas de aluminio, unidas en este esqueleto por adherencia, suponen el 17%. Están formadas por aleaciones endurecidas en caliente, es decir, que alcanzan su rigidez definitiva durante el proceso de pintado, en el que el secado se lleva a cabo en horno.
Para la fabricación de la carrocería Audi ha recurrido a su amplio saber hacer. La estructura ASF integra un marco del vano motor coportante fabricado en magnesio ultraligero. Como refuerzo del túnel del suelo se han utilizado planchas especialmente ligeras diseñadas a medida. 
Sus diferentes chapas presentan diferentes grosores en función de las necesidades y se unen entre sí mediante un novedoso proceso que se caracteriza por su extraordinaria estanqueidad, la elevada exactitud de sus cotas y su mínima deformación.

La carrocería del Spyder tiene un 70% de piezas en común con la estructura del Coupé. En las zonas importantes, como el túnel central o la pared divisoria, presenta refuerzos concretos. Los montantes A y B y las taloneras se han dotado de resistentes perfiles, y el suelo integra en la zona central un travesaño y placas de aluminio que actúan como campos de empuje. En su parte inferior también se ha montado un revestimiento de aluminio que mejora la rigidez transversal. Perfiles adicionales en las puertas actúan como rutas de carga en caso de colisión frontal.
A pesar de todos estos refuerzos, la carrocería sólo pesa 216 kg, apenas 6 kg más que la del Coupé. El R8 Spyder 5.2 FSI quattro equipado con cambio manual pesa sólo 1.720 kg, y 5 kg más la versión con R tronic.
Las piezas laterales y la gran cubierta del compartimento para la capota contribuyen también a conseguir este reducido peso. Se componen de material compuesto reforzado con fibra de carbono, para cuya fabricación se ha empleado un nuevo método: el denominado Resin Transfer Moulding (RTM) es más rápido y requiere un menor consumo de energía que la producción convencional, y ofrece además una mejor calidad de acabado. En la tapa del vano motor y en el spoiler trasero se ha utilizado material sintético reforzado con fibras, y material sintético termoplástico en el parachoques.
La construcción de la carrocería se lleva a cabo en la planta de Neckarsulm siguiendo un esmerado proceso artesanal. La parte delantera del vehículo, el suelo central y la parte trasera se fabrican por separado. Tras ensamblarlos a la subestructura se añaden los montantes y las grandes piezas de chapa, principalmente el techo, las paredes laterales, las puertas y los capós. Empleados altamente cualificados se encargan de realizar las costuras soldadas, que alcanzan una longitud total de 107 metros. 814 remaches y 188 tornillos autorroscantes colocados mediante un procedimiento automatizado unen las chapas de la estructura con el esqueleto ASF.
Todo el trabajo está marcado por una elevada precisión. Una instalación de medición completamente automática comprueba la exactitud de las cotas de cada una de las carrocerías a décimas de milímetro. 
El escáner funciona sin necesidad de tocar la superficie y comprueba con sus 95 sensores por láser un total de 220 puntos en cuestión de cinco segundos. Más exactas aún son las mediciones que realiza el tomógrafo computerizado con el que Audi realiza el muestreo estadístico: sus rayos X detectan divergencias en superficies de una milésima de milímetro. 
El diseño

Con una longitud de 4,43 metros, una achura de 1,90 metros y una altura de 1,24 metros, el R8 Spyder 5.2 FSI quattro parece bajar la cabeza, como si estuviera listo para salir disparado en cualquier momento. Las dinámicas proporciones, el escultural diseño y su habitáculo en una posición muy adelantada y con un plano parabrisas destacan visualmente el concepto de motor central.
Como en todo Audi, el elemento más significativo del frontal es la parrilla Singleframe, con una forma ancha y plana y pintada en negro brillante. Una serie de delgadas molduras cromadas decoran sus barras horizontales y verticales. El borde inferior del faldón delantero y las entradas de aire que dirigen el flujo hacia los tres radiadores de agua, se presentan también en negro brillante. Además, integran sólo dos barras transversales, lo que les hace parecer más grandes y hambrientas. 
Una exclusiva tecnología punta son los faros LED de serie del R8 5.2 FSI quattro; Audi es el primer fabricante de automóviles a nivel mundial en introducir diodos luminosos en la luz de cruce y de carretera, en la luz diurna y en la luz intermitente. Con una temperatura de color de 6.000 Kelvin, la luz LED resulta extremadamente parecida a la luz diurna, con lo que la vista se cansa menos al conducir por la noche. La excelente distribución de la luz y la elevada vida útil de los LED son otros puntos a su favor, sin olvidar que su consumo de energía es mucho menor que el de las luces halógenas.
Los faros son verdaderas obras de arte técnicas. La luz diurna, que se extiende ondulada por el borde inferior de los faros, se compone en cada uno de ellos de 24 LED, aunque gracias a la pieza de plástico colocada justo delante parece que se trate de una banda continua. Los reflectores, por su parte, recuerdan a conchas de molusco abiertas.
Formas vigorosas: las entradas de aire
A diferencia del Coupé, aquí desaparecen los sideblades delante de las ruedas traseras. En su lugar el R8 Spyder presenta grandes entradas de aire verticales, de formas vigorosas y esculpidas directamente en los flancos. A través de ellas recibe el V10 el aire de aspiración, en teoría hasta 750 kg/h por cada una de ellas a plena carga. Las puertas incorporan nuevas molduras sobrepuestas con bordes superiores ascendentes; el contorno luminoso de la parte trasera del vehículo forma sobre las ruedas una onda pronunciada y dinámica. 
Las taloneras ensanchadas aportan acentos luminosos adicionales y modelan las superficies.

Un relieve envolvente de forma elipsoidal estructura visualmente la larga zaga; visto desde arriba, agrupa el habitáculo y el motor en una sola unidad. De la pared divisoria parten dos grandes canalizadores plateados, que se extienden hasta la zaga estrechándose cada vez más y que integran aperturas de ventilación verticales. Entre los canalizadores se encuentra otra ancha apertura, que permanece abierta con el vehículo parado y se cierra en marcha para no entorpecer la aerodinámica.
En el borde ligeramente ascendente de la zaga, el aire fluye de un modo muy definido. Los bajos del difusor adhieren al R8 Spyder al asfalto durante la marcha; en el desarrollo de la aerodinámica, el empuje descendente ha tenido más relevancia que la resistencia aerodinámica. Con un valor Cx de 0,37 y una pequeña superficie de penetración de 1,99 m2, el deportivo de alto rendimiento se desliza suavemente a través del viento. Al trabajar en el flujo de aire tanto por el exterior como por el interior de la carrocería, Audi ha recurrido a muchos de los conocimientos obtenidos en el mundo de la competición.
Las salidas de aire de la zaga también incorporan dos barras transversales. El sistema de gases de escape está rematado por dos grandes tubos finales ovalados, y los bajos de la carrocería, completamente carenados, desembocan en un difusor curvado hacia arriba pintado de color negro. El spoiler trasero, modificado con respecto al del Coupé, se despliega automáticamente al alcanzar el vehículo los 100 km/h. La parte interior de dicho spoiler se ha diseñado de tal modo que en reposo resta calor a la zona de escape. 
Son muchos los detalles que evidencian la pasión con la que los diseñadores de Audi han dado forma al R8 Spyder 5.2 FSI quattro. El marco del parabrisas incorpora en su parte superior una resplandeciente moldura de aluminio anodizado, en la que se han integrado las piezas de sujeción de la capota, que al estar fabricadas en acero inoxidable aportan un atractivo contraste. Los distintivos V10 en los laterales son indicio de la potencia del motor. En la zaga, una superficie negra comprendida entre los pilotos traseros acentúa la anchura de este modelo. Los compartimentos de los grupos ópticos traseros se han tintado en un tono rojo oscuro, y los LED, por su parte, crean una imagen luminosa de efecto tridimensional.
Para el R8 Spyder 5.2 FSI quattro, Audi ofrece tres colores diferentes de capota: negro, rojo y marrón. En lo que respecta a la carrocería, se ofrecen las pinturas sólidas Blanco Ibis y Rojo Brillante, así como los tonos metalizados Gris Suzuka, Marrón Teca, Plata Hielo, Azul Jet y Beige oro y las pinturas efecto perla Gris Daytona, Azul Sepang, Gris Lava y Negro Phantom. Aquellos clientes que busquen una mayor exclusividad tienen la opción de elegir entre unas 100 pinturas especiales o de crear un color completamente personal.
El motor

Inmensa potencia, espontánea respuesta e impactantes prestaciones, gran facilidad de aceleración del motor y arrebatador sonido: el R8 Spyder proporciona una experiencia al volante de un deportivo que eriza la piel. Su V10 de 5,2 litros da vida a una música característica de Audi tanto al ralentí como en marcha, un profundo rugido. Según va aumentando el número de revoluciones van sumándose los atronadores bajos y las jubilosas trompetas, su concierto va in crescendo hasta llegar a fortí

ssimo. 

El V10, con una cilindrada de 5.204 cc, posee el carácter de un motor de competición. Y no es de extrañar, ya que es el mismo motor que, con unas ligeras modificaciones, monta el bólido GT3, derivado del R8 Coupé. Entrega su par motor máximo de 530 Nm a 6.500 rpm y a 8.000 rpm se dispone del régimen nominal, con una potencia de 525 CV (386 KW). El limitador de régimen electrónico no entra en acción hasta llegar a las 8.700 rpm, momento en el que los pistones recorren 26,91 metros por segundo.
El diez cilindros consigue una potencia específica de 100,9 CV por cada litro de cilindrada. A cada CV apenas le corresponde mover 3,28 kg de peso, ya que el deportivo descapotable de altas prestaciones de Audi, equipado con cambio manual, pesa sólo 1.720 kilogramos.
Las prestaciones son espectaculares. El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro se catapulta de los 0 a los 100 km/h en 4,1 segundos; en la versión dotada del cambio secuencial R tronic, el vehículo vuela por encima de los 200 km/h tan sólo 8,3 segundos más tarde. Y la aceleración continúa hasta alcanzar la velocidad punta de 313 km/h.
Diez cilindros: máximo dinamismo
La configuración de diez cilindros es la solución ideal para obtener el máximo dinamismo. En comparación con un V8 de igual cilindrada, un V10 integra bielas y pistones más pequeños y más ligeros, lo que le aporta una mayor facilidad y velocidad de giro. En comparación con un motor V12, sin embargo, requiere menos componentes, con lo que se reducen las masas no suspendidas y la fricción interna. El V10 es extremadamente compacto: incluyendo todos sus componentes, mide sólo 646 mm de largo, 737 mm de ancho y 696 mm de alto.
Como casi todos los motores en V de Audi, el diez cilindros, que se fabrica artesanalmente en la planta húngara de Györ, presenta un ángulo entre cilindros de 90 grados; la consecuencia de esta amplia apertura es que el centro de gravedad se encuentra más bajo. Ambas bancadas de cilindros se encuentran desplazadas entre sí 18,5 mm; el diámetro mide 84,5 mm y la carrera 92,8 mm.
El cigüeñal forjado de acero se ha diseñado como eje common pin: dos bielas una en frente de la otra comparten un mismo muñón de biela. Esta construcción combina la máxima rigidez con el mínimo peso, y permite además intervalos alternos de encendido del V10 a 54º y 90º, lo que contribuye a que su sonido sea tan extraordinariamente emocionante. 
El cárter del cigüeñal ha sido fabricado mediante el método de fundición en coquilla a bajas presiones, un proceso que permite obtener una estructura especialmente homogénea. Su aleación de aluminio y silicio combina un reducido peso con una elevada rigidez; el elevado contenido de silicio otorga a las paredes de los cilindros una extrema resistencia al desgaste. El motor completo pesa sólo 258 kg.
El cárter del cigüeñal es una construcción de tipo bedplate: los puentes portacojinetes inferiores para el cigüeñal están integrados en una estructura común, con lo que se obtiene la máxima rigidez y un óptimo comportamiento vibratorio. Dado que son de fundición, reducen la dilatación térmica del cárter y mantienen de este modo dentro de unos límites la holgura en los cojinetes de bancada del cigüeñal. También el cigüeñal forjado y las bielas de acero forjado combinan una elevada rigidez con un reducido peso. Los pistones se componen de una aleación de aluminio de alta resistencia.
El suministro de aceite de un vehículo de competición: la lubricación por cárter seco
El V10 dispone de un sistema de lubricación por cárter seco, una construcción que permite una posición de montaje baja, reduciendo así el centro de gravedad del vehículo. El depósito externo y la bomba de aceite, que funciona con cinco niveles diferentes de succión y de presión en beneficio de la eficiencia, garantizan la lubricación en cualquier situación. La bomba ha sido configurada para aceleraciones transversales de 2 g, como en el mundo de la competición. Succiona el aceite de motor por separado del cárter del cigüeñal, de la caja de distribución y de las culatas, mientras que dos radiadores reducen la temperatura.
Los árboles de levas, al igual que la bomba de aceite, la bomba de agua y algunos grupos mecánicos auxiliares, son accionados mediante cadenas exentas de mantenimiento que se desplazan por la parte trasera del motor. Los cuatro árboles de levas se pueden regular en un ángulo del cigüeñal de 42 grados, lo que permite un amplio abanico de tiempos de gestión de las 40 válvulas, accionadas a su vez mediante balancines oscilantes de rodillo. Con el fin de mejorar la refrigeración, las válvulas de escape se han rellenado de sodio.
El V10 es gestionado por un sofisticado sistema que opera con dos procesadores según el concepto maestro-esclavo. Su inyección directa se rige por el principio FSI, desarrollado por Audi. Es la solución perfecta tanto para vehículos de calle como de competición, ámbito en el que viene demostrando su superioridad hace mucho tiempo: gracias a la potencia FSI, el bólido Audi R8 se alzó con la victoria en cuatro de las cinco ocasiones en las que compitió en las 24 horas de Le Mans.
Un sistema common rail se hace cargo de la distribución de la mezcla. Inyecta el combustible en las cámaras de combustión a través de las toberas ubicadas en el lateral de la culata a una presión de hasta 120 bar; la intensidad del remolino enfría las paredes. De este modo se consigue una compresión muy elevada de 12,5:1, lo que mejora el impactante despliegue de potencia y la eficiencia. Al diez cilindros, en combinación con el R tronic, le bastan de media13,9 litros de combustible a los 100 km; la autonomía es grande gracias al gran depósito de 80 litros.
El tramo de aspiración de aire ha sido optimizado para reducir las pérdidas y el colector de admisión, fabricado en material sintético ligero, se caracteriza por su geometría, que ha sido optimizada a efectos de flujo. Los canales de aspiración integran válvulas de turbulencia (tumble) reguladas mediante la gestión del motor. Con carga y régimen bajos, estas válvulas provocan un movimiento giratorio (de ahí el nombre de tumble) del aire aspirado, con lo que aumenta la eficiencia del proceso de combustión. 
En el lado de escape, una reducida contrapresión y colector de complejo diseño aportan al intercambio de gases el máximo dinamismo. Dos válvulas de sonido en el sistema de escape, accionadas mediante presión negativa, modulan el volumen y el timbre del V10 en función de la carga y del régimen. 
La transmisión de fuerza
El embrague bidisco montado en el R8 Spyder 5.2 FSI quattro es extremadamente compacto, con un diámetro de 215 mm, condicionado por la baja posición de montaje del motor. El equipamiento de serie incluye una caja de cambios manual de seis marchas. La palanca de cambio, de recorridos cortos, se desplaza con precisión y facilidad, como ya es habitual en Audi, por una elegante corredera de acero inoxidable abierta.
Si el cliente lo desea, Audi monta en el R8 Spyder un cambio de alta tecnología: el R tronic de accionamiento secuencial. Con la corta palanca de selección y las levas ubicadas en el volante, realizadas en diseño de aluminio, el conductor experimentará una autentica sensación de competición. La velocidad de cambio se adapta a los requisitos: si el estilo de conducción es moderado, el cambio de marcha resulta cómodo, mientras que si la carga y el régimen del motor son elevados, las marchas se cambian en apenas una décima de segundo. Los comandos del conductor se transmiten de manera eléctrica. La unidad de cambio dispone de un circuito propio de aceite hidráulico, que funciona a una presión de entre 40 y 50 bar. El sistema hidráulico gestiona el embrague y cambia las marchas.
El R tronic es un sistema muy versátil, y junto al modo manual ofrece también un modo completamente automático. En ambos casos el conductor podrá elegir entre dos programas. La respuesta más cómoda la muestra el R tronic en el modo automático normal, mientras que el modo manual deportivo ofrece el máximo dinamismo.
El Launch Control de serie garantiza salidas de vértigo. Su activación se lleva a cabo mediante una breve y divertida maniobra: se selecciona el programa S, se desconecta la regulación antipatinaje ASR, se engrana la marcha, se pisa el freno, se pisa el pedal del acelerador a fondo y se espera hasta alcanzar un régimen constante. Cuando el conductor levanta el pie del freno, el Launch Control gestiona el engranaje del embrague en milésimas de segundo y el motor V10 traslada a la calzada toda su concentración de potencia mientras las ruedas patinan en la medida justa. Audi ofrece esta función también con el cambio manual sólo en el Audi R8.
Más agarre: la tracción integral permanente quattro
Al decisivo extra en tracción con el que el R8 Spyder 5.2 FSI quattro se desmarca de sus rivales contribuye esencialmente la tracción integral permanente quattro; especialmente en un deportivo de altas prestaciones, esta tecnología no tiene parangón. Cuatro ruedas motrices tienen más agarre al salir de una curva que dos y permiten al conductor volver a acelerar antes. De la tracción quattro se benefician también la dinámica transversal y la estabilidad, con lo que el R8 Spyder se maneja de manera completamente segura y sin problemas.
Como consecuencia del concepto de motor central de la gama R8, el diseño de la cadena de transmisión quattro es especial. Desde la caja de cambios, que se encuentra ubicada detrás del V10, un árbol de transmisión pasa a través del motor hacia el diferencial del eje delantero. Aquí, un embrague viscoso gestiona la distribución de la fuerza entre los ejes. En condiciones de marcha normales envía alrededor de un 85% del par al eje trasero, pero en caso necesario es capaz de enviar hasta un 30% al eje delantero en cuestión de pocas milésimas de segundo. En el eje trasero, un diferencial de bloqueo mecánico aumenta la tracción; su efecto de bloqueo es de un 25% en tracción y de un 40% en retención.
El tren de rodaje

El concepto de motor central es la solución ideal para el deportivo de altas prestaciones Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro. Permite un reparto de los pesos sobre los ejes de 43:57 entre el tren delantero y trasero, y mantiene el motor en el centro del vehículo, cerca del eje vertical; de este modo, la inercia de la masa del motor apenas influye cuando se producen cambios rápidos de dirección. El depósito se encuentra cerca del motor, en la zona a prueba de impactos ubicada detrás de los asientos; la cantidad de combustible no influye en el reparto de las cargas sobre los ejes. 
El R8 Spyder 5.2 FSI quattro es un sistema global de rapidez: una emoción tremendamente condesada y arropada por una competencia técnica absoluta. El deportivo de alto rendimiento de Audi entra en las curvas con espontaneidad, sin perder un segundo, y las traza con una estoica majestuosidad, guiado con precisión por una dirección muy sensible. 
El límite de estabilidad se encuentra muy alto y puede controlarse sin esfuerzo, y al salir de la curva las cuatro ruedas vuelven a agarrarse al asfalto de inmediato; por así decirlo, la tracción quattro engrana las ruedas a la calzada. 
Con todo, el tren de rodaje proporciona un confort sorprendentemente elevado en trayectos largos. Los brazos triangulares dobles de las suspensiones de las cuatro ruedas, una clásica construcción procedente del deporte del motor, se han forjado en aluminio con el objetivo de reducir las masas no suspendidas. Los cojinetes de goma y metal trasladan las fuerzas transversales a la carrocería con extraordinaria precisión, al tiempo que garantizan una buena elasticidad en sentido longitudinal y filtran gran parte de las molestas vibraciones procedentes de la calzada. El ancho de vía mide 1,64 metros en la parte delantera y 1,60 metros en la trasera.
A esta sensación de inquebrantable precisión en marcha contribuye de manera decisiva la dirección asistida hidráulica de cremallera con su respuesta diferenciada y sensible. Con una desmultiplicación de 16,3:1, la dirección presenta una configuración deportiva y directa. 
Para pulir el tren de rodaje y su ajuste, Audi ha realizado más de 9.000 km de pruebas en el laboratorio más duro del mundo, el bucle norte del circuito de Nürburgring.
Compleja amortiguación: Audi magnetic ride
El R8 Spyder 5.2 FSI quattro incorpora de serie otro dispositivo de alta tecnología, el Audi magnetic ride, que adapta continuamente las características de la suspensión al perfil de la calzada y al estilo del conductor. La unidad de control se alimenta de un complejo sistema de sensores y calcula ininterrumpidamente los valores óptimos para cada una de las ruedas. Cuando el R8 Spyder entra en una curva aumenta la fuerza de amortiguación en la rueda situada en el exterior de la curva, con lo que se reduce la tendencia al balanceo de la carrocería y la respuesta se vuelve más espontánea. El conductor podrá decidir entre dos campos característicos básicos: el modo normal y el modo deportivo.
Por los pistones de los amortiguadores circula un aceite de hidrocarburo sintético en el que se encuentran microscópicas partículas magnéticas de entre tres y diez milésimas de milímetro de tamaño del grano; un cabello humano es diez veces más grueso. 
Al aplicar voltaje en una bobina se crea un campo magnético en el que se modifica la orientación de las partículas; se colocan en sentido transversal a la dirección de la corriente de aceite en los canales de los pistones y reducen así el flujo. Este proceso se lleva a cabo en pocas milésimas de segundo, con mayor rapidez que en los amortiguadores adaptativos convencionales.
El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro monta llantas forjadas de aleación ligera en formato de 19 pulgadas, con un atractivo diseño de 10 radios en Y. El formato de los neumáticos es de 235/35 delante y 295/30 detrás, e integran una función de control que supervisa su presión de aire. El programa Audi exclusive ofrece ruedas del mismo tamaño en diseño de cinco radios dobles con superficie en gris titán o en pulido brillante.
Colosal rendimiento: el sistema de frenos
La potencia extrema requiere de una deceleración sin fisuras, y el R8 Spyder equipa de serie un colosal sistema de frenos. En las ruedas delanteras se han montado pinzas de aluminio con ocho pistones cada una, mientras que las traseras se han dotado de cuatro pistones. 
Con el objetivo de disipar el calor con la mayor rapidez posible, los discos de frenos son autoventilados y perforados, con un diámetro de 365 mm los delanteros y 356 mm los traseros. Cada disco se compone de un anillo de fricción de acero y de un armazón de aluminio; estas piezas están unidas entre sí mediante pernos de acero inoxidable, con lo que se evita la transferencia de picos de temperatura.
Audi ofrece como opcional una tecnología exclusiva: discos de freno perforados de cerámica, pintados en gris antracita. En las ruedas delanteras se utilizan pinzas de aluminio monobloque de seis pistones y discos de 380 mm de diámetro, mientras que en el eje trasero se montan pinzas flotantes y discos de 356 mm de diámetro. Las pinzas están pintadas en color gris antracita y muestran la inscripción “Audi ceramic”. Los discos cerámicos son extremadamente ligeros: cuentan con un peso total 9 kg inferior al de sus equivalentes de acero. Soportan además sin problemas las cargas de una conducción extrema y son inmunes ante la corrosión.
Como material básico de estos discos se utiliza el carburo de silicio, un material extremadamente duro y resistente a la abrasión cuya estructura cristalina es similar a la de un diamante. En él se han entretejido fibras de carbono de alta resistencia que absorben las tensiones. La compleja geometría de los canales de refrigeración proporciona una rápida disipación del calor. El anillo de fricción ha sido atornillado por medio de diez elementos elásticos al armazón de acero inoxidable.
El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro frena majestuosamente, con fuerza, precisión y estabilidad. Los límites de estabilidad dinámica los vigila un sistema de estabilización especialmente configurado. 
Con sólo pulsar una tecla el conductor puede activar un modo deportivo que al acelerar en la salida de una curva permite un sobreviraje espectacular pero seguro. Aquellos conductores que sientan fascinación por una conducción dinámica, como una vuelta rápida en un circuito de competición, podrán desconectar el ESP completamente, incluida la regulación antipatinaje. El asistente de arranque en subida, una subfunción del sistema, facilita la puesta en marcha en pendientes manteniendo la presión de frenado durante un breve espacio de tiempo después de soltar el freno.
El interior y el equipamiento

El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro es un deportivo apto para el uso cotidiano; la larga batalla, de 2,65 metros, y el gran espacio a la altura de los hombros, de 1,39 metros, definen su generosa oferta de espacio. Tanto el conductor como el acompañante encontrarán su posición de asiento ideal, sin importar su estatura. La visibilidad es estupenda, ya que los delgados montantes A optimizan el campo visual hacia los laterales. Otra de sus ventajas para el día a día es el maletero, con un volumen de 100 litros debajo del capó delantero. Detrás de los asientos se ha montado una caja portaobjetos con iluminación LED que integra tres compartimentos, uno de los cuales aloja el cambiador de CD o el Audi Music Interface (AMI), ambos opcionales.
El habitáculo fascina por su marcada deportividad al tiempo que por su confortable carácter, claramente orientado al conductor. El elemento más llamativo es el denominado monoposto, un amplio arco que aúna el volante con el cockpit y se adentra en la puerta del conductor y en el túnel central. El monoposto impregna el estilo dinámico del interior, al igual que lo hace el volante multifuncional, con la corona achatada en su parte inferior.
El manejo está claramente estructurado y la gestión del climatizador automático de confort se ha adaptado a los requisitos de un descapotable. Un monitor en color ofrece información relevante. El sistema de información al conductor de serie muestra la velocidad mediante un indicador digital; una función laptimer permite cronometrar los tiempos de las vueltas en un circuito de competición. 
Los instrumentos y el pomo de la palanca de cambio, de aluminio macizo, lucen aros de color rojo, mientras que los pedales, los reposapiés y las levas del cambio R tronic se han realizado en diseño de aluminio.
Los acabados del R8 Spyder 5.2 FSI quattro sorprenden por su extraordinaria calidad, ya habitual en Audi. Las superficies del salpicadero y el revestimiento de las puertas vienen suavemente acolchados y decorados con precisas costuras. Gran parte del interior se ha mantenido en negro, deportivo y moderno; las inserciones resplandecen en laca satinada mate y las molduras de acceso de las puertas integran perfiles de aluminio. Como opcional, una serie de pequeñas luces LED crean en el interior una discreta iluminación. Muchos componentes del habitáculo, como el antepecho de las puertas y la cubierta del tablero de instrumentos, están revestidos en cuero.
Para la personalización se ofrecen numerosas propuestas: Audi pone a disposición del cliente tapicerías de Alcantara y cuero de los más variados colores y calidades, paquetes de diseño en carbono o en lacado brillante negro, e incluso un juego de maletas hecho a medida. Distinguidos paquetes de diseño y de cuero aportan al interior un toque más personal.
Todo incluido: el equipamiento de serie
El Audi R8 Spyder 5.2 FSI quattro se lanza estos días al mercado español con un precio base de 175.100 euros y un amplio equipamiento de serie. Destacan aquí, entre otros, los retrovisores exteriores abatibles eléctricamente, un sensor de luz y lluvia, faros LED, una alarma antirrobo y un sistema de sonido de Bang & Olufsen. Con una potencia de 465 vatios y doce altavoces, fascina con su excelente sonido; la gama de graves medios y de agudos ha sido específicamente adaptada a las condiciones acústicas del R8 Spyder.
El sistema navigation plus con lógica de manejo MMI, también de serie, sorprende por su alta resolución y la rapidez con la que calcula las rutas. Lee los datos de la ruta en un DVD y los presenta mediante un gráfico tridimensional en el monitor de 6,5 pulgadas.
Los asientos disponen de regulación eléctrica, también para el apoyo lumbar, y de climatización. Sus tapizados en cuero napa fina presentan una pigmentación especial, de modo que reflejan la radiación infrarroja de la luz solar y evitan así el calentamiento. Audi los ofrece en los colores negro, gris titán, plata luna, marrón nougat, beige Luxor y rojo. 
Una novedad a nivel mundial de Audi es el micrófono de cinturón para el dispositivo de manos libres, que permite telefonear incluso con la capota abierta mientras se conduce por la autopista. Las dos cintas del cinturón integran tres micrófonos cada una, similares a pequeñas arandelas planas, que no molestan al enrollarse el cinturón. Con el cinturón puesto siempre hay un micrófono cerca de la boca, independientemente de la estatura de la persona. Un software analiza la calidad de las señales y envía las mejores al dispositivo de manos libre. Hay además un cuarto micrófono en el marco del parabrisas, que sirve para hablar por teléfono cuando el vehículo está parado y el pasajero no lleva el cinturón puesto.
La gama de equipamientos opcionales ofrece otros atractivos elementos, como pueden ser el Audi parking system advanced con cámara de marcha atrás incorporada, el asistente para las luces de carretera, un paquete portaobjetos o una preinstalación para teléfono móvil Bluetooth. Un tren de rodaje deportivo sin coste adicional con amortiguadores convencionales acentúa el carácter de competición. Opcionalmente Audi ofrece el spoiler delantero, el difusor trasero, las carcasas de los retrovisores y algunos componentes del vano motor en carbono. 

La filial quattro GmbH, que ha desarrollado y construido el R8 Spyder 5.2 FSI quattro, hace además realidad los deseos de sus clientes, por inusuales que éstos sean.
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